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La primera fase del barrio de la Concepción (limitado por las calles Virgen del Val, de la 
Novena, del Portillo y de Nuria) es una de las primeras grandes actuaciones 
residenciales de la iniciativa privada de posguerra. Lo promueve el que después sería 
famoso inmobiliario José Banús (ampliación de la Concepción, barrio del Pilar, etc.). Se 
sitúa en el distrito de Ciudad Lineal, justo al norte de la retícula conformada por las 
parcelaciones periféricas que, desde finales del XIX, colonizan ambos lados de la 
carretera de Aragón (hoy calle de Alcalá). Un importante conjunto de equipamientos y 
zonas verdes (parque del Calero, polideportivo municipal, colegios), surgidos a la vez 
que el barrio, lo separan de ese tejido tradicional en su mayor parte (manzanas cerrad 
as de 4-5 plantas). 
La promoción opta por una solución neotradicional para resolver el trazado urbano del 
barrio y las soluciones tipológicas de los edificios. Efectivamente, la ordenación del 
barrio responde a una sencilla retícula que define pequeñas manzanas alargadas (entre 
80 y 100 m de longitud por unos 27-32 m de anchura) orientadas en dirección noreste- 
suroeste. Las calles, todas de tráfico rodado, son estrechas (unos 12 m) con pequeñas 
aceras sin arbolado y aparcamiento en ambos lados. Un eje transversal noroeste-
sureste (la calle Virgen del Sagrario) constituye el acceso principal desde la carretera 
de Aragón y, además, el elemento más representativo sobre el que basar el conjunto 
de la ordenación: tanto por su anchura (30 m) como por la amplitud de sus aceras 
arboladas, la altura de sus edificaciones (6-7 plantas), el hecho de que éstas formen 
una línea construida continua y el carácter de su zócalo comercial Además, este 
elemento urbano se remata por una plaza cerrada, en cuyo eje se dispone el edificio 
más alto del barrio: una torre en forma de U de 14 plantas. 
En la selección de los tipos edificatorios y su relación con los trazados se hace todavía 
más clara esa intención de combinar el decoro de una urbanidad clásica -calles 
alineadas con edificios continuos, portales y algunos locales comerciales- con las 
"ventajas" del urbanismo moderno. El elemento edificado tipo es un sencillo bloque 
estrecho con caja de escalera central y viviendas pasantes. Éste se combina formando 
peines que se abren alternativamente hacia el Sur-Sureste o Norte-Noroeste, con lo 
que sufren las orientaciones de casi la tercera parte de las viviendas. Se consigue a 
cambio esa variedad alternada de los largos ejes urbanos tradicionales (dos fachadas 
corridas de 5 plantas) y los ejes configurados por una sucesión de testeros con 
ventanas separadas por pequeños patios semiprivados, en los que puede existir algún 
tipo de vegetación. 
Sin embargo, las excepciones a esta opción tipológica básica son extremadamente 
significativas: en las alineaciones más representativas (fachada al parque del Calero y a 
la calle Virgen del Sagrario) se opta por un bloque tradicional de 5 crujías con 
pequeños patios interiores. Son estos bloques de más altura (6-7 plantas) los que se 
destinan a un estrato económico algo más elevado que el resto del barrio. Se 
comprueba así en esta promoción, como en tantas otras de este periodo, el prestigio 
de las formas urbanas clásicas -todavía en estos años se está consolidando el Ensanche 
de Castro- en relación con las ideaciones de la arquitectura moderna vinculadas a la 
arquitectura barata, pública y periférica. El barrio de la Concepción fue concebido 
como una respuesta para la pequeña burguesía al problema de la vivienda: tanto su 
trazado como su forma edificada y su posición en la ciudad revelan ese intento de 
conjugar la mesura de la compositiva tradicional con las mejoras de las nuevas 
propuestas (luminosidad, cercanía del verde...). 
La reposada serenidad con que ha envejecido -rehabilitando su exterior- revela sin 
duda algún grado de acierto en la opción original, lastrada, no obstante, por una cierta 
cicatería dimensional (calles, aceras, patios abiertos...) y una formalización construida 
carente de interés. 
